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Tercero  de  la  independencia. 


1823. 


Imprenta    guadalupana  imparciaU  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas  y   plaza  de  san    Juaji..^:^  \^  -i^'^- 
*'>\>.vil>   :í>\  . Tv'ís^vssri  ^  JURADO?.  (^>^ 
Ji>\-  /;Go& forme  á  iiupstro  aviso  anterior,  insertamos  la  censq- 
-ra  que  recayó  al  impreso  acusado   por  la  sra.   doña   Josefa 
-Correa  de  ¿avala,  para  q«e  nuestros  lejptpres  forjen  juicio 
,pojffj|o^fidQC^umentps  que  pQndremos  i  su  ¡ijista  y  jse^.conven^ 
^WM^jidííIf^rado  de  obsecaeion  a^                |íegado  siertos  honi^- 
íbres  qufe  aparentando  Uberalismo,  no  se   encaminan  á  otro 
objeto  que   et  de  su  ¡ntejfes  privado,   aunque  pasen  por  la 
prueba   de  la  tucha   siempre  que  esta  les  proporcione  hacer 
tfigqray  dinero*;  Los  Íntegros  jueces  de  hecho  que  no  sucumr 
bieron  alas  insinuaciones  del^ partido  facclaso  acreditan  que 
fren   Mérida  ecsisten  hombres  de   bien  dignos  de  respeto    y 
rdel   aprecio   público.    „En  la   ciudad   de   Mérida  capital  de 
Yucatán  á  los  28  dias   del  mes  de  enero   de  1823,  tercero 
«de  la  independenc¡a,(l^  reunidos  los  Sres.  presidentes  y  yp- 

.  # ;    ■ ' i — ■ —  .  «"^ 

%  ^1/  ^  J^^  ¡uxodos^/mrpn .  sorieod^s  eí  dia^nt^i^r^  27,  t^ca"' 


cales  que  subscriven  con  el  objeto  de  ecsaminar  el  í^rticuío 
inserto  en  el  periódico  intitulado  el  Yucateco,  núm.  247,  acu- 
sado en  el  párrafo  que  encabezu  obsequio  al  P.  V.  ci  D.  /. 
M>  Q.  y  comparsüy  previo  el  juramento  que  se  previene  en 
el  articulo  43  del  reglamento  de  libertad  de  imprenta  que 
les  tomó  el  sr.  alcalde  2.  ^  don  Pedro  Pablo  Paz,  habién- 
dose retirado  este  y  quedando  solos  los  nueve  jueces  de  he- 
cho y  después  de  conferenciar  entre  si  sobre  el  asunto  decla- 
raron por  seis  votos  contra  tres  que  ha  lugar  á%  formación  de 
Causa  y  lo  firmaron  para  su  constancia.  Jociquin  Ancona. — José 
Manuel  Roche. — Fernando  M6rales.--^A!ejo  Dancourt  (2). — 
Juan  Echanove. — Manuel  Carvajal  (S).~José  Julián  Quijano(4). 
— Juan  Pío  Perez(5). — Juan  José  Espejo(6),  Continuará 

mt  -  ■   ■  I         II  I  ■■     II»..    ■I...«  -...  ,  ll».     III..  I        I,      ,.      ■  ■!■      .        ■.        ■       I .■...■IW     I  !■  I  ■ 

mo  la  practica  constante  aqui  oh'^ervada^i  había  sido ^  de  que  acto 
continuo  del  sorteo  fuesen  reunidos  y  juramentados^  los  pensar 
dores  hicieron  varios  juicios  que  nosotros  ño  aventuramos  pof 
-mo  faltar  al  decoro  debido  al  sr.  alcalde.  Nuestros  lectores  por 
las  actuaciones  del  sr.  Paz  formarán  el  que  Íes  parezca  y  all€ 
se  las  aiga  y  con  su  pan  seto  coman. 

'^     (2)     Todos  estos  yiiris  respetables  declararon  que  habialu^ 
gar  á  la  formación   de   causa. 

(3)  Lo  mismos  estos  dos  sres.  pero  se  cuenta  la  ^racio* 
sidüd  chistonsíma  que  batallando  el  escrupuloso  sr.  Caravajal 
entre  el  si  y  el  no^  el  sr.  Echanove  atemperándose  con  su  per- 
^jplejidady  con  tono  socarrón  le  dijo  para  decidirlo:  dé  vd.  me- 
dio voto  i  ique  ha  lugar  y  otro  medio  á  que  no  ha  lugar, 
en  cuya  premura  se  resolvió  ádar  el  voto  entero  que  habia  lugar. 

(^ )  Este  sr.  oficial^  votó  que  no  habia  lugar  cí  la  formación 
de  causa:  ignoran  los  fundamentos  de  su  opinión.^  como  es  de 
pocas  palabras  y  muy  circunspecto,  su  saber  lo  refunde  en  si 
mismo.  Desearíamos  que  en  otra  sesión  nos  favoreciese  con  sus 
sobresalientes  tuces. 

(5)  También  declaro  no  haber  lugar  á  la  formación  de  cau^ 
sa  este  sr.  excolegial  del  tridentino:  nada  se  ha  trasendido  de  los^ 

fundamentos  de  su  opinión,  solo  se  susurra  que  sirvió  á  su  casa 

en  la  m.edicina  el  sr.  Zavala  y  se  congetura  que  la  justicia  y  la 

"gratitud  fueron  las  reatas  que  lo  obligaron  á  este  procedimiento^ 

(6)  El  sr.  Espejo  como  rancio  liberal  lleno  de^rovidad$ 
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;™í  :  SEÑOR.  g;.,¿ 

"^  '^Xa  provincia  del  Peten  Ytzá  situada  en  el  centro  délas 
montañas  intermedias  entre  Guatemala,  y  Yucatán;  y  sumi- 
da siempre  en  el  olvido,  ha  descubierto  el  luminoso  orizon- 
te  de  su  felicidad,  desde  que  brilló  sobre  el  trono  imperial 
de  Méjico,  el  héroe  übertador  de  la  América  setentrional; 
habia  sufrido  mas  de  un  siglo,  el  imperio  de  la  tiranía  en 
los  gefes  militares  cuya  dominación  era  la  única  en  la  pro- 
vincia: los  recursos  distantes  é  inaccesibles,  ponian  á  cubier- 
to de  sus  operaciones,  á  sus  califas,  acostumbrado:>  á  em* 
briagarse  con  las  lágrimas  de  sus  desgraciados  subditos,  que 
pecho  por  tierra,  solo  escuchaban  la  voz  de  trueno  de  uu 
gefe  despótico^  sin  haber  conocido  jamás,  una  autoridad  pa- 
ternal, y  benéfica,  sino  de  muy  poco  tiempo  acá,  que  dis- 
frutamos de  un  ayuntamiento  de  hijos  del  pais,  y  de  un  ge- 
fe  militar,  que  por  dicha  es  hijo  de  la  ciudad  imperial  de 
Méjico. 

Silos  pueblos  del  Peten  vezavan,  humildemente  agovia- 
dos,  la  mano  dura  y  opresora,  que  gravitava  sobre  ellos; 
tributavan  adoraciones  que  ecsigia  el  terror  de  un  monar- 
ca estrangero,  que  jamás  se  habia  ostentado  padre  de  los 
pueblos  de  América.  Gracias  sean  dadas  al  Dios  de  las  mi- 
sericordias que  colocó  bajo  del  dosel  de  Anahuac  á  un  hijo 
de  su  mismo  suelo,  que  destrozando  las  cadenas  de  la  aa* 
tigüa  tiranía,  que  oprimían  á  sus  hermanos,  se  constituye 
padre,  imponiendo  los  dulces  vínculos  del  amor  paternal. 
Estos  son,  señor,   los  que  han  formado  el  lazo  indisoluble 


sabiduría^  declaró  que  no  habia  tugar  a  la  formación  de  causa 
por  estar  entendido  se  le  podían  probar  al  injuriado  sr.  Zavala 
los  crímenes  que  se  le  imputaron  en  el  papel  acusado  según 
dicen,  se  lo  dijo  á  don  Manuel  Rios.  El  mayor  y  mas  grave 
de  los  delitos  que  se  le  inculcan,  es  el  haber  firmado  el proyec^ 
to  de  la  iniciativa  de  la  disolución  del  congreso,  de  que  resul- 
ta que  habiendo  el  Emperador  decretado  la  disolución,  es  mas- 
criminal  en  el  consepto  de  los  declamadores,  que  el  mismo  sn 
Zavala,  por  que  este  solo  inicio  y  ¡S*  M.  L  ejecutó.  Tal  grado 
dé  osadía  es  iníokrable. 


que  cautiva  \g^  corazones  de  lo^  pueblos  del  imperio  me- 
ji^  no,  y  los  que  han  atado  al  carro  triunfal  de  V.  M.  I.  á 
los  habitantes  del  Peten:  estos  son  loa  ligamentos,  mas  tier- 
nos/ y  mas  fuertes  del  cuerpo  político,  que  jamas  oprimen, 
y  nunca  se  rompen:  stos  los  que  mantendrán  gustosamen- 
te á  los  pueblos  del  imperio  en  la  mas  estrecha  unioñ^su- 
getos  á  V.  M.  L  en  cuya  sagrada  dignidad  reconocen,  aman, 
y  veneran  á  un  padre  amoroso:  bajo  cuyo  titulo,  los  ha- 
viíantes  del  peten  hemos  aclamado  eJ  augusto  nombre  de  V". 
fWf.  I.  y  respiramos  ya' la  saludable,  y  apacible  aura  dula 
casa  paterna. 

£1  ayuntamiento  de  la  cavezera  de  la  provincia  á  nom- 
bre de  toda  ella;  el  comandante  militar  de  la  guarnición, 
al  de  sus  soldados:  el  vicitador  general  eclesiástico;  y  el  vi- 
cario incapite  a  nombre  de  los  curas  reductores,  dan  á  V. 
M.  ,L  la  mas  plausible  enorabuena,  y  dirigen  al  cielo  sus 
plegarias  suplicando  al  sr.  dilate  su  imperio,  y  eternize  su 
dinastía  los  anos  que  esta  América  necesita  para  su  felici* 
dad. 

Peten- Ytzá  nobiembre  30  de   1822»  Segundo  de  núes* 
]ti;?^  ^deseada  livertad.  I 

¡\  ISr.  A.  L.  P.  D.  V.  M.  L  José  Baldison. ss  Ignacio  ée 
VafV:ez.==  Domingo  Fajardo.r:  JóaquL^  t|je  Dias.a  Jpsé  Be- 
wgno   de  Calvez  :=;  Secretario. 
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SRES.  ELECTORES 

de  Cmipech€.y:f 

Muy  áriesV  tíi1o§y  vdés.  eligíei^oü  dé  regidoir  añ.JlY.  sin  los 
sinco  aíios  dé  vecindad  que  á  lo  menos  debia  tener  según  el  art. 
317  de  la  constitución,  y  ahoi^a  han  dado  sus  sufragios  para  sin- 
dico procurador  á  un  caballierito  apdalus  Perera,  que  no  tiene  do^. 
Si  esto  nó  ha  sido  de  malicia/  habrá  sido  por  ignorancia,  y  el  pü- 
bíico  deseat*a  que  de  los  electores  concurrentes  se  supiera  quienes 
^10  votaron  por  él,  para  que  eíi  fo  adelante  no  merescan  su  confi- 
anza ciudadanos  tan  ignorantes,  como  los  qué  sufragaron  en  pro 
Üei  recien  veciuo.  Todo  sin  perjuicio  de.la  elección  nula  constitU* 
táonalmentCt 
^      >.,  V.  .      Ei  Áíiimitt  de  la  ku.        ^ 


